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EL MITO EN LA ORALIDAD

Nuestras concepciones sobre la obra lite¡aria están profundamen-
te caladas por el recurso a la grafia. Pensamos en el texto más
como huella que como flujo. Identificamos el nacimiento de toda
ob¡a verbal con el momento en que adquiere su fo¡ma escrita.
Con ello desdibujamos la naturaleza del proceso creativo, princi-
palmente cuafrdo tratamos de comprender las formas tradiciona-
Ies de const¡ucción literaria.

El cuento, la canción popular, la leyenda, la saga, el chiste o
la adivinanza difícilmente pueden circunscribirse al canon de la
obra acabada, cristalizada en un documento. Estas ob¡as se van
haciendo a lo largo de sus realizaciones, sujetas a los múltiples
cambios de los ejecutantes. A lo largo de la sucesi6n de conrposi-
ciones difícilmente existifá en los nar¡adores el propósito de inte-
grarse a un proceso de creación evolutiva ni el de alcanzar una
culminación perfeccionista. Más aún, el narrador pocas veces
imagina que su actuación trasciende, inmersa en el curso de un
dilatado hacer colectivo. Hay cantares y contares, y en ellos se adi-
ciona un verso, se suprime un episodio, se redescubre un sentido,
se introduce algún elemento ajeno, se hierra, se adorna, se empo-
brece, se estuctura, se hilvana o deshilvana, se mejora, se pule, se
vicia o se prostituye el texto. . . I¿ obra va extendiéndose eDtre
accidentes para envejecerse en unos tamales y renova¡se en otros.

El mito pertenece a este complejo de producciones. Cada reali-
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zación del mito es una recreación. Narradores y mitopoetas son

los mismos sujetos, y su sabiduría descansa en la equilibrada com-

binación de tiadiciónes y libertades' A éstas, a las posibilidades

siempre presentes de transformación voluntaria, debe su comple-
jidad el ielato mítico. La narración mítica es un cuerpo heterogé-

íeo. No es un ensamble de piezas de la misma categoría, sino una

construcción que, a partir de sólidas estructuras, ordena elemen-

tos oue van dó lo futidant" a lo ornamentai, de la solemnidad a Ia

humiorada, de lo imprescindible a lo superfluo' Tambié¡, como en

otras producciones tradicionales, hay composiciones bien conta-

das y lomposiciones mal contadas; es más, hay mitos que han per-

didó sus Élementos esenciales, y los hay que, desnaturalizados'

han pasado a ser cuentos o leyendas.
úuchos autores han coincidido -sabiamente- al considerar

oue mientras se estudien más versiones de un mito, éste podrá

óomprenderse mejor. La recopilación también debe incluir, por

supriesto, Ias veriiones incompletas, las muy alteradas y todas

aquellas exprésiones que, sin caber estrictamente en los relatos

,o?ti"ot, se iemiten al conjunto de creencias que fundan el mito
en cuestión.

LAs AVENTURAS DE HoMSHUK

Dentro de la tradición religiosa mesoamericana es notable uno de
sus ciclos mfticos por la riqueza de sus versiones: el de las aventu-

ras de un persona.¡e identificado con eI maí2. Con toda propiedad
se puede hablar de las hazañas de un dios. Al menos hasta hace

50 áños los popolocas lo imaginaban como un ser real, de una esta-

tura menor a Ios 90 cm, con pelos de elote, que iba envejeciendo
v secándose conforme el maíz madu¡aba en la milpa; era persona

ian ligada a la vida del gtano que recibía Ias o¡aciones de los fie-
les.r útr:nch afirma que los nahuas y los popolocas del Istmo lo
tienen como gobernante del sur, y Io conciben amarillo, hijo del
Sol, sabio y aborrecedor de la mentira, productor del renacimiento
vegetal, y came, s¿rngre e impulso vital del hombre.2 Este perso-

I Elson, "The Homshuk", P. 193
z Mü'rtclo, Etnologfa del ktño Vetacruzano, p. 155.
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naie mítico recibe diversos nombres: los tzotziles lo llaman Kox;

loi popolucas, Homshuk; los nahuas, Si:ntiopiltzin err algunos Iu-

gurér I T"-akustsiin en otros, etcétera. Cuando se le nombra en

ésoanól suele decírsele Santo del Maíz o Espíritu del Maíz' Ante

tai pluralidad, aquí lo llamaré Homshuk.
l{ oartir de Foster,3 muchos autores nos hemos referido al

persoriaje y a sus historias. Los principales relatos legistrados son
^creacio.reJd" 

zoque-popolucas, popolucas, nahuas, tzotziles, toto-

nacos y tepehuas, y provienen de la zota del Golfo de México,

Sie¡ra Ñorie de Puetla y Altos de Chiapas, aunque no son exclusi-

vos de estos pueblos y áreas. En efecto, hay un fuerte parentesco

entre las hazañas de Homshuk y las aventuras de los héroes del

Popol vuh,a y con algunos pasajes de la vida de Quetzalcóatl's
Todavía faltá un estudio extenso de la tradición mítica de Hom-

shuk que haga justicia a su importancia y complejidad. Esperemos
que en un iuturo no muy remoto alguien se haga cargo de tal
emDresa.-Al 

ser tan abundantes y diversas las versiones míticas, cual-
quier síntesis de las aventuras sería incompleta. Sin embargo, con

ál mero propósito de introducir al lector en materia, reduzco las

narraciones a los puntos claves que aparecen en los relatos más

conocidos,6 que empiezan ya con los pormenores del nacimiento
del personaje, ya con sus antecedentes paternos. Advierto, sin
embargo, que algunos de los elementos tomados en cuenta faltan
en buena parte de las versiones; que con la reducción se pierde

3 A partir de 1945, fecha en que Foster publicó Siel"7.¡ PoWIuca fo¡hlorc and
belíefs.

a Este parentesco fue señalado original y detalladamente por Foster, en
Sierra Popaloca folhlore and belíefs, p. 194-195. Otros lo han seguido con val.iosas

observaciones, entre ellos García de León ("El univerrc de lo sobrenatural en Pa-
j^pa¡", p. 303J e lchon lI'd leligión de los totonacas, p. 86 y 911

s Asl lo afirmo en el libro Tdmoanchan, nalocan, aú.oalmeÍte en prensa.
6 Tomo elernentos de Elson, "The Homshuk"; Foster, Sie¡¡o Popfuca folh.

Iore and beliefsi García de Leó^, Pajapan y "El universo de Io sobrenatural e¡tre
los nahuas de Pajapan"; Gonzá'lez Cruz y Anguiano, "La historia de Tamakas-
tsün"; Guiteras Holllres, ¿os pe¡,Bros del almai lchorr, I'a relígión de los totonacas
de la sierra; Law, "Tamákasti"; Münch, "Acercamiento al mito y sus creadores"
y Etnología del Istmo Veracruzanoi Segre, Metamorfosis de lo sagrado y de Io profa'
r1o; Técnicos biüngües de Acayucal, Agua, mundo, mon¿aña, y Williams Ga¡cía,
Mitos tepehaas.
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muchísimo del sentido mítico, y que se afecta eI orden de los epi-
sodios de algunas versiones, orden que también puede obedecer
a razones de significado.

Una joven {hija de la Abuela Caníbal en algunas versiones),
tiene amores con un músico y queda preñada. El hombre desapa-
rece en el País de los Rayos, víctima de los dueños de la iluvia.
Nace el niño, que pronto es molesto a Ia madre. Ésta Io muele y
arroja la masa al agua. Los restos del niño se convierten en un hue-
vo. La Abuela descubre el huevo. Con la ayuda del Abuelo lo atra-
pa y lo üeva a su casa, donde ambos lo guardan hasta que
eclosiona. El producto es un niño que c¡ece rápidamente. Los
abuelos lo crían con el propósito de comerlo poste¡iormente. El
niño recibe injurias de los peces y las aves {también se habla de
las burlas de las iguanas). Indignado, se arma con anzuelo, arco y
flechas, y mata a los ofensores; pero por reclamos de sus abuelos
tiene que ¡evivi¡los. Cuando los abuelos van a asesinar al niño,
éste se entera y pide ayuda al ratón y al murciélago. El murciélago
degüella al Abuelo. I¿ Abuela bebe la sangre de su marido, cre-
yendo que es la de Homshuk. Éste huye y es perseguido por la
Abuela. Nuevamente con ayuda animal, Homshuk enciende el
campo y quema a su Abuela, recoge las cenizas y las guarda en un
bulto. Luego encarga al sapo que tire el bulto al agua. El sapo abre
el bulto antes de arrojarlo al agua, y de él salen animales ponzoño-
sos que pican al enviado y le producen la piel rugosa que tienen
los sapos hasta hoy dla. Homshuk encuentra a su madre. Ella ya
no lo reconoce. Homshuk le dice que fue el niño que molió y
abandonó en las aguas. El Santo del MaÍz se entera de la muerte
de su padre y decide ir a buscar sus ¡estos. Sobre el caparazón de
una tortuga cruza el mar para llegar al País de los Rayos. Algunas
versiones hablan de l,as agresiones de las hormigas y las piedras,
y de cómo Homshuk se libra del peligro por medios mágicos. Al
llegar al País de los Rayos, Homshuk produce ruidos {segrin las
distintas ve¡siones toca la jarana, toca el tarhbor, tañe una campa-
na, canta, corta maderos, etcéte¡a) que molestan al Rayo Mayor.
El Rayo lo manda aprehender y sus enviados lo encierran sucesi-
vamente en varios cuartos: el de las serpientes, el de los jaguares,
el de las hachas vivas, el de las espadas vivas, el de las flechas,
etcétera. Homshuk no sólo se libra del peligro, sino que envla a
sus agresores a servir aI mundo de los hombres. Después reta al
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Rayo Mayor; compiten arrojando una piedra a través del océauo,
saltando o meciéndose en una hamaca, y vence Homshuk con
astucias y con el auxiüo de aves y tuzas. En recompensa, y por no
haber matado a casi todos los súbditos del Rayo Mayor, Homshuk
obtiene el compromiso de que los truenos harán llover estacional-
mente sobre la tier¡a. También logra que le revelen dónde están

los restos de su padre. Homshuk se apodera de los restos, resucita
a su padre y lo lleva cargando hasta el mundo de los hombres para
colocarlo frente a su madre. Un accidente {la inversión de un men-
saje a la madre o la alteración del ánimo de su padre, según las

distintas ve¡siones) ocasiona que el padre muera de nuevo o que
se transforme en venado. En el primer caso, contra lo debido, la
madre llora al ver a su esposo, y con ello le ocasiona Ia segunda
muerte; en el segundo caso, el recién resucitado abre los ojos -en
contra de las indicaciones de su hijo- o se asusta porque caen

sobre su rostro una hoja o un frutoT o porque canta muy fuerte
un pájaro; el padre, por el susto, se convierte en venado

Ún sector del relato puede ser sustituido por otro totalmente
diferente en alguna de las versiones. Pol ejemplo, eI episodio de
la derrota del Rayo Mayor y del compromiso de verter las lluvias
sobre la tier¡a es sustituido en la versión tepehua por otra aventu-
ra: el Señor del MaÍz encuentra un lagarto y le corta la lengua,
Luego pide autorización a San Pedro para pasar al país de los true-
nos. Cua¡do llega a é1, encuentra una serpiente, a la que golpea,
y a consecuencia de los golpes truena y relarnpaguea. EI Señor del
Mafu mueve después la lengua del lagarto, con lo que aumentan
los nublados, los truenos y los relámpagos. Los viejos truenos,
habitantes del país, se alteran y preguntan a San Ped¡o qué suce-
de, quién ha permitido estas alteraciones. San Pedro les responde
que él no ha dejado pasar a nadie; pero después recuerda que per-
mitió la entrada al muchacho y, en consecuencia, valida su acción.
Los truenos viejos ya no pueden oponerse a la producción de la
lluvia, y sólo piden al Señor del iNlaíz que distribuya adecuada-
mente entre eilos los pedazos de la lengua del lagarto.

7 La versión en la que aparece el fruto del chote como causa del susto del
padre recién resucitado no es de¡ cotrjunto señalado en la nota anterior. Está cita-
da por lc¡g'tr, Ia leligión de los totonacas, p. 82, quien la toma de un mito huasteco
¡ecogido por Guy Stresser-Péau,
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EL REToRNo AL TEMA

La comparación que hice de algunas de las versiones del mito de
Homshuk con episodios de la vida de Quetzalcóatl son muy
recientes.s Demasiado pronto vuelvo al tema, y debo explicar los
motivos del retorno. El primero es la necesidad de responder a
una inadecuada opinidn de Báez-Jorge sobre mi posición teórica.e
El segundo -que se convierte en el principal- es la conveniencia
de aprovechar este punto de partida para referirme a algunos
aspectos relativos al análisis del relato mítico.

Báez-Jorge, basado en la lectu¡a de un pequeño trabajo que
escribí hace varios años,lo me juzga difusionista. El calificativo es
totalmente inadecuado. Me inquieta que la afirmaciín de Báez-

Jorge desoriente a los lecto¡es ajenos a mis trabajos sobre mito-
logía. Además, como el calificativo se funda en que Báez-Jorge
supone erróneamente que conside¡o que el mito de Homshuk es
africano, parecerta contradictorio el que, por uria parte, yo usara
dicho material en mis estudios sobre la mitología mesoamericana,
y pór otra dijera que el mito es alóctono.

Preciso, primero, que la calificación de Báez-Jorge no me
molesta por repulsión a las etiquetas. Si yo fuese difusionista me
sentiría orgulloso de ser reconocido por tal. El problema es que no
lo soy. No basta el hecho de que en mi artículo diga que en Ia mito-
IogÍa indígena de México existen algunos elementos recibidos del
exterior pa¡a que se me juzgue difusionista. Si fuesen suficientes
razones similares, quien reconociera la estructura de un complejo
sería estructuralista; quien descubriese una función en una pauta
cultural sería funcionalista, y quien llamase la atención sobre eI
aspecto material de una institución se¡ía materialista. La adscrip-
ción -retonocida o atribuida- a una corriente filosófica debe
apoyarse en razones más sólidas y sostenerse con argumentos más
elaborados. Si quien afi¡mara que existen elementos culturales
alóctonos en una t¡adición dada debiera por,ello ser considerado

3 Véase la riota 5.
s Báez-¡orgel, "Homshuk y el simbolismo de la ovogéDesis en Meso-

américa. "
10 López Austin, "Un mito zoque-popoluca de origen africano.,'
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difusionista, prácticamente todos los historiadores y antropólogos
seríamos difusionistas.

Pero lo más grave es que Báez-Jorge me atribuye lo que no afir-
mo: que el mito de Homshuk es africa¡o. Transcribo el texto de

Báez-Jorge: "Tiene que lamentarse que López Austin no explique
con mayor detalle los criterios que le llevan a establecer el supues-
to origen africano del mito de Homshuk." rr Y más adelante sostiene
que esbocé mis apreciaciones sobre el linaje africano "del mito
ioque-popoluca que explica eI origen del maí2," 12

-Nunca 
dije que el mito zoque-popoluca del origen del maíz

fuese de origen africano. Afirmé que un mito af¡icano ("La histo-
ria del mensaje alterado"f se había injertado en un mito zoque-
popoluca ("El Santo y Espíritu del Maí2"). Y lo dije en forma
é*pr""u, por lo que cito mis palabras textuales: "Este mito [el afri-
canol aprece injertado en 'El Santo y EspÍritu del Maíz'." 13 Años
después repetí esta idea en los siguientes términos: "En ocasiones
un mito alóctono se injerta en uno autóctono, enriqueciéndolo con
sus aventuras. Así ocurrió con eI mito af¡icano del mensaje altera-
do, . . " Y en esta segunda ocasión, basado en Métraux y en Jimé-
nez Núñez, agregué que el mito africano del mensaje alterado tuvo
gran aceptación en pueblos del Amazonas, en Venezuela y en
Panamá.14

Esta clase de injertos no es nada fuera de lo común: se toma
un texto extraño, se añade a un texto propio en un lugar que se
juzga adecuado y, con el paso del tiempo, el texto ajeno pasa a ser
propio por adopción. En algunas versiones del mito de Homshuk,
en la parte que se refiere a la segunda muerte del padre del perso-
naje principal, se injertó un mito africano que dice cómo el ser
humano perdió la inmortalidad. La tradición indígena no fue
refractaria a la cultura traída por los esclavos africanos.

EI mito de la pérdida de Ia inmortaüdad, del cual Frazer nos
ofrece distintas versiones,ls pertenece a diversos pueblos africa-

rI Báez-Jorge, "Homshuk", p. 317. EI subrayado es mío.
rz Báez-Jorge, "Homshuk", p. 330. El sub¡ayado es mío.
13 López Austin, "Un mito zoque-popoluca de origen afrca/jo", p- 78.
la Iópez Ausiin, I{,s mitos del tlacuache, p.294-295. Métraux, "Ensayos de

milologfa comparada sudamencana", p. 29. Jiménez Núñez, Mitos de ú¿dción en
Sudanérica, p. 41-42.

15 Frazer, EI folhlo¡e et el Antíguo Testamento, p- 32-40.
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nos, entre ellos los namaquas, bantúes, bechuanas, zulúes, nan-
dis, basutos, barongas, ngoois, wa-sanias y hausas. Las versiones
varían, pero su sentido gira en torno a la alteraci6n de un mensaje
divino. En la versión namaqua, la divinidad lunar, caracterizada
por sus sucesivas muertes y renacimientos, quiso transmitir su
perennidad a los hombres. Luna envió su don a los hombres en
la fórmula de un mensaje: "Del mismo modo que yo muero y
renazco de nuevo, también vosotros moriréis y volveréis a la
vida". El mensajero -que en esta versión es la liebre- invirtió el
mensaje, y dijo: "De la misma manera que muero y no volve¡é a
la vida, también vosotros modréis y no volveréis a la vida." Co¡l
el cambio de las palabras divinas, el animal ar¡ebató aI homb¡e el
poder de la inmortalidad. Al entera¡se de que su mensaje habfa
sido desvirtuado, Luna arrojó un bastón contra la liebre y le partió
eI labio. Las liebres, desde entonces, üenen el labio hendido y
siguen corriendo.

En las versiones de otros pueblos africanos no es uno solo el
enviado, sino dos, y la alteración del mensaje obedece a diversas
causas: ma-licia, vengalza por eI mal t¡ato recibido, olvido, torpe-
za, pereza, y aun la incredulidad de los receptores.

EL ANALrsrs rEMÁtrco onr, n¡lero lrírrco

El ¡elato míüco -debe ¡ecordarse- tiene una composición com-
pleja y heterogénea. Con demasiada frecuencia el relato global es
un conjunto de relatos integrados en forma más o menos armdnica
y coherente, en el cual no es raro enconttar préstamos de otras
nar¡aciones. Ebta complejidad produce buena parte de las compli-
caciones que enfrenta el investigador cuando pretend e anahzar la
temáüca del relato. Es aconsejable, po¡ lo tanto, formular bases
metodológicas suficientes para ir desbrozando paulatinamente los
sign ilicados nodales del mito.,16

Más arriba señalé que el propósito capital de este trabajo es
referirme a algunos aspectos del análisis del ¡elato nútico, toman-
do como caso concreto las áventu¡as de Homshuk. Sin embargo,

16 Sobre la diferencia eDtre aauDtos hazañosos, nodales y nomológicos del
mito, véase lópez Austin, I/,s mitos del tlacuq.che, p,34+356.
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como también lo dije arri'lca, un estudio completo del ciclo mítico
de Homshuk exigiría esfuerzos y espacios mayores. Aqul trataré
somerameote los puntoc generales de guía del anáüsis, y los apt-
caré sólo a la parte medular de las aventuras de Homshuk. Estos
puntos son:

l. El relato mltico no puede eetudiarse como una entidad aisla-
da. El mito nace de la historia de sociedades inmersas en tradicio-
nes profundas y forma parte de esas corrientes culturales, Es uno
de los elementos más importantes de un cuerpo de formas de per-
cibir la realidad, de concebirla y de actuar en ella. El análisis
temático del mito debe hacerse, por lo tanto, con base eo el cono-
cimier¡to de la tradición de los hombres que lo usan, lo crean y Io
recrean. El relato mítico debe analizarse en el contexto de I,a cos-
movisión en que se produce.

2. Para el anáüsis del relato mítico es necesario detefrrir¡¡r su
eje significante. Este eje es la narración de un prooeso caueal.
Parto de la idea de que el relato mftico -al mmcs el d€ trrdicióo
mesoamericana- es una construcción que se ubica eo el momen-
to en que se producen en el mundo, en el tiempo primigenio' seres
individuales, clases o procesos.lT Por Io regular el retato mftico ee

refiere a un tiempo de oscuridad, cuando algo no existúa;
un juego de aventuras de petsonajes divinos, y concluye
resultado de las aventuras, que es el establecimiento de ero que
ante6 no existfu en el mundo.l8 En términos muy generales puede
afirmarse que el relato mltico es la ex¡losición de un proceso cau-
sal a cargo de los dioses.

3. El eje causal se descubre a partir de su efecto. Si se concibe
el relato mítico como la exposición de un proceso causal, es acon-
sejable investiga!, como primer paso del análisis, cuál es el ser
individual, la clase o el proceso a cuya incoación se refiere el rela-
to. Si el relato dice cómo se cre6 a/go, primero que hay que investi-
gar a qué aZgo se refiere. En este sentido, el relato debe se¡ leído
de atrás para adelante: primero el efecto, para descubrir después
la lógica de la causa; ésta se expresa en la ilación de las aventuras
tendientes a la producción del efecto. Po¡ ejemplo, si un mito con-
cluye en el salto al firmamento de dos seres que se convierten en

r7 López Austin, Ias mitos del tlacuache, p. 482.
18 López Audtin, Ins mitos del tlacuache, p. 456.

pasa a
coo el
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Sol y Luna, se considerará que la incoación del relato mítico es

el aJcenso astral primigenio, y la investigación continuará por el
análisis de la concatenación lógica de sucesos maravillosos que
produjeron que esos dos seres míticos se remontaran a las alturas.

4. Es necesa¡io torfrar en cuenta la complejidad del relato míti-
co global para discerni¡ cuál es el relato principal y cuáles son los

secundarios en el complejo. En efecto, el mito puede tene¡ una
sola línea causal; pero, como ar¡iba se dijo, los ¡elatos míticos
complejos son conjuntos de relatos integrados con distintos nive-
les de congruencia. Cada uno de estos relatos puede llevar a una
incoación particular: la aventu¡a da origen a determinados seres,

clases o procesos que quedan a partir de entonces definitivamente
instalados y caracterizados en el mundo. Doy un ejemplo de relato
secundario: en el pasaje que relata la muerte por fuego de la abue-
la de Homshuk, la narración ptincipal se desvía hacia asuntos más

triviales para decirnos que el Santo del Maíz dio al armadillo,
como premio por haber encendido hábilmente eI campo, I,a capa
de cuero que los armadillos llevan hasta nuestros días' Hay que
señalar, de paso, que en las aventuras de Homshuk abundan los
relatos secundarios.19

Hay que advertir que en algunos relatos míticos complejos es

difícil determinar cuál de los componentes del conjunto es el rela-
to principal. En algunos casos pueden existir dos relatos tan nota-
bles que, aunque se distinga uno de ellos como dominante,
semejan la unión de dos mitos íntimamente vinculados por un
mismo juego de aventuras.Zo Además -y esto se verá en el ciclo
de Homshuk- puede suceder que en unas versiones aparezca uno
solo de los relatos, en otras el otro, y en ot¡as más los dos juntos.

5. Una vez separados los relatos principal y secundarios,
deben estudiarse por orden de importancia, El estudio del relato
principal es prioritario porque es el eje de la composici6n del com-

re Los tlacuaches quedan con la cola pelada, disminuye la cola de los vena-
dos, se acinturan las hormigas, se dibuja el carapacho de unas tortugas y se hien-
de el plastrón de otras, se estiran las o¡ejas de los conejos, se hiende la lengua de
las lagartijas, se fo¡man la¡ tenazas de Las acamayas. nace La música del cosfum-
bre, etcétera,

4 Véase como ejemplo el caso del mito del diluvio y de la perra. Horcasi-
tas, An analysis of the deluge mtth in Mesoqmefica y "Dos ve¡siones totonacas del
mito del diluvio", y Iópez Austin, Las mítos del tlocuoahe, p. 477472.
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piejo. Los relatos secunda¡ios se estudiarán en su orden decrecien-
te. En otro trabajo he sugerido su o¡den, dife¡enciando los subor-
dinados, los derivados y los accesorios.2l

6. La locaüzación del efecto del ¡elato principal conduce al
descubrimiento de la incoación principal, que es la clave del mi-
to. El efecto crucial de la aventu¡a mítica aparece en un momento
culminante del relato, casi siempre en el último episodio. Ahí
se enuncia la incoación. Su comprensión sería relativamente sen-

cilla si el enunciado siempre fuera claro; pero éste puede tener
dos o más lecturas. l,o veremos al analtzar las aventuras de Hom-
shuk. Más aun, debe tomarse en cuenta que el sentido nodal
de la incoación puede ser ieído con distintos niveles de pro-
fundidad.22

Puede surgir un problema interesante en el estudio de Ia inco-
ación cuando en dos o más versiones distintas de un mito apare-

cen diferentes incoaciones de una misma aventura.23 Este proble-
ma lo encontraremos en el caso del ciclo de Homshuk.

T.Parala solución de buena parte de Ios problemas expuestos
es útil identifica¡ en el relato elementos que he llamado indicado-
res. Son éstos los nombres, sobrenombres o características de los
personajes, nombres de los lugares, características ambientales,
circunstancias míticas, etcétera, que tienen sentidos profundos
en el contexto mítico general de la tradición estudiada o que
dentro del relato sirven de apoyo para descubrir significados y
lerarquizar los diversos componentes del texto.2a Más adelante
hab¡á necesidad de recurri¡ al auxilio de estos elementos in-
dicadores.

2r Hice la cl¿sificación reconociendo que los límites entre los relatos secun-
da¡ios son borrosos. Las mitos del tlacuache, p. 458461. EI telato arriba merlciona-
do de la adquisición de la capa de los armadillos es un relato secunda¡io deriva-
do, ya que, aunque eI armadillo es un personaje del relato principal, la incoación
de su abrigo atañe sólo a su clase.

a Sobre los distintos niveles de profundidad de la exégesis, véase López
Austin, "Las dos posibles interpretaciones de un mito pipil."

a Me ¡eferí a este fenómeno en ¿o.r m¡úos del tlacuache, p, 45ú457.
a Me refiero a Ios elementos indicadores e¡ Ir.s mitos del tlacuache,

p.453-454.
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LAs coNcEPcIONES QUE DAN MARCO A LAS A\TNTURAS DB HOMSHUK

Uno de los complejos básicos de la tradición religiosa mesoameri-
cana es el de los ciclos de las esencias.s Los dioses, al dar origen
a los seres mundanos en el momento de la creación, les transmitie-
ron su esencia; pero al mismo tiempo los cargaron de muerte. Pese

a su carga fatal, las criaturas se perpetuarían sobre la tierra, pues
cada clase de seres obtuvo, en compensación, el poder reproducti
vo. De acuerdo con la tradición mesoamericana, los individuos
perecen; pero no su clase, puesto que lo que constituye su esencia
pasa, tras la muerte, a un proceso de purgación que restituye a la
esencia su pureza original y la devuelve al mundo de los hombres.
La esencia, frecuentemente llamada "coraz6rt" o "semilla", pasa

a otro ser que está por nacer.
El ciclo de las esencias abarca, por tanto, dos ámbitos opues-

tos: uno es abierto, de vida, luz y sequedad; ot¡o es de encierro,
de muerte, oscuridad y humedad. En el primer ámbito los "eo¡a-
zones" o "semillas" penetran y quedan alojados en las criatu¡as
que existen sobre la tierra; en el segundo se despojan de lo adqui-
rido en su existencia externa anterior, se limpian y se p¡eparan
para una siguiente existencia extema. El mundo exterior se da so-

bre la tierra, bajo el cielo; pertenece al Sol. El mundo interior se
eocuentra bajo la tierra, dentro de los cerros; pertenece a la divini
dad del agua. El mundo interior es también el depósito de las IIu-
vias, los rayos, los truenos, las nubes, e\ granizo y los vientos.

Nacida eotre agricultores, la concepción de los ciclos de las
esencias toma como arquetipo el proceso reproductivo del maí2,
fundado, a su vez, en la sucesión estacional de lluvias y secas. El
agricultor deposita en la tierra el grano de maíz que ha guardado
para semilla; simultáneamente pide a los dioses que liberen de su
depósito subter¡áneo la verdade¡a semilla, esto es, el invisible
" cotazín del maí2". Este, una vez unido a su cubierta dura, al
agua y al poder de germinación, dará origen a un nuevo individuo.
Cuando el fruto ha madurado bajo la luz y el calor solares, un
segundo rito restituye el " coraz6n" a su almacén húmedo y oscu-

25 Las ideas sobre los ciclos de las esencias que apa(ecen en este apartado
han sido exDuestas v discutidas detenidanente en ori libro Tanoonchsn, nqlocan.



HOII4SHUK. ANALI$S TEM.ATICO DEL RAIATO

ro del inframu¡rdo y convierte los granos de maíz cultivado en ali-
mento.

La salida y regreso de la esencia del maíz al mundo acuático
y subterráneo es¡ como se dijo, un arquetipo. Semejantes ciclos se
conciben para todas las demás plantas, para los animales, para el
ser humano y para la riqueza mate¡ial, incluido hoy día el dinero.

I.os DwBsos FrsoDros cuLMrNAr'rrEs EN ras AVENTURAS DE HolvfsHuK

Las versiones de las aventuras de Homshuk no coinciden en cuan-
to a los grandes episodios incoativos. Éstos son dos:

1. El relato culmina con la desapa¡ici6n del padre de Hom-
shuk, recién t¡aído al mundo de los hombres, ya porque se pulve-
raa, ya porque cae muerto por segwda vez, ya porque se
transfo¡ma en venado.

2. El relato cul¡nina con el pacto de lluvia entre Homshuk y
el Rayo Mayor. Éste, al ser vencido, se compromete a re1ar a
Homshuk cada año.

Los dos grandes episodios dan pie para agrupar las versiones
en tres grupos. El primero es el de las que tienen como punto cul-
minante la muerte dcl padre de Homshuk; un ejemplo serla la ver-
sión nahua recogida por García de León. El seguudo, el de las que
tienen como punto culminante el pacto de la lluvia estacional; a
este grupo pertenece la versión popoluca de Foster. El te¡cero es
el de las que contienen ambos episodios de incoación, como suce-
de en el caso de la versión zoque-popoluca recogida por los técni,
cos bilingües de Acayucan. Cabe advertir que en este tercer grupo
debe incluirse la versión tepehua publicada por Williams Garcia,
pese a que la aventura en la que interviene San pedro es tan dife-
rente a las restantes ltazairas de Homshuk.

Señalados los dos episodios culminantes y divididas las dife-
rentes versiones en tres grupos, ¿cómo descubrir los significados
principales del mito? ¿CuáIes son los grandes efectos cósmicos de
las aventuras divinas de Homshuk?

El resultado del pacto con el Rayo Mayor es clarísimo: el per-
sonaje, como Dios del Maí2, es el autor del ciclo estacional dJ las
lluvias. Las aguas no son del mundo exterior; pertenecen a los
ocultos dominios del agua y de la muerte. El Dios del Maíz cruza
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el mar (o desciende al otro mundo), lucha, vence y obtiene la

periódica aparición de las nubes, Ios truenos, los rayos y las llu-
i,ias, indispensables para su propia germinación y desarrollo'26

ún."uÁblo, son dás los significados de 1a muerte del padre de

Homshuk. Uno es la incoación del carácter mortal de los huma-

nos. Hay referencias explícitas a esta incoación' En la versión

zoque-pópolnca recogida por los técnicos bilingües de 
-Acayucan,

U Íag"itii" cambió ei mensaje que el Santo del Maíz dirigía a su

-adie. Ét mensaje decía a la mujer que no mirara de frente a

su marido recién resucitado, que no llorara y que no riera' La

lagartija invirtió la advertencia, y el resultado fue qrre la madre

mIr¿ a su marido, rio y lloró, y que éste cayó convertido en polvo'

El Santo reprochó a lJlagartija: "Por tu culpa aho¡a la humanidad

perdió la inmortalidad."zT Otra referencia explícita se encuentra
^en la versión nahua de GonzáLez Cruz y Anguiano; el primero

explica: "Ahora se dice que si no fuera por Ia lagartija mentirosa

noiotros nunca moriríamos."28 Otra más aparece en la versión

tzotzil, aunque no hay en e1la el episodio del m-ensaje alterado' Se

dice simplemente qul h Virgen no ¡esistió el- llanto. frente a San

José, pese a las advertencias que le habla hecho su.hijo Kox ("81
-H"trrütro 

Menor", Cristo|. Manuel Arias Sojom, quien transmitió
Ios conocimientos de su pueblo a Calixta Guiteras, complementó:

"Culpa la Virgen que debemos morir. . . Volvió a llorar' Por eso

nues[ros hi.¡oslienen que morir." Y aclaró que antes sólo se moría

por tres días y se volvÍa a la vida. Los muertos, que entonces no

ie enterraban, iban al Katibak a pagar su delito y volvían como
antes e¡an.29

El otro significado de la muerte del padre de Homshuk es más

complejo: eJ el paso de la esencia del mundo de la mue¡te aI

mun-do de los hombres; es la transmisión del " coraz6n" de la clase

de un individuo muerto a un individuo mortal; es la referencia a

oue el nuevo individuo tendrá una existencia efímera sobre la
t'iurru; u", en el caso especlfico del maí2, la adquisición de su desti-

no como alimerito de los hombres. Repasemos las aventuras' Hay

6lchon advierte Pe¡fectamente esto. Ia teligión de los totonacas, p' 92'
¿7 Técnicos Bilingúes de la Unidad Regional de Acayucan, Agaq mundo,

nwntaña, P. 23-
4 Go¡zález Cruz y Anguiano, "La histo¡ia de Taurakastsiin", p. 225'
a Guitef,as Holmes, Ias pelígros del alma, p. 163.
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un primer intento del Maíz (el padre) de obtener la riqueza del
mundo de los muertos; pero fracasa, es capturado y muere en el
más allá. Su hijo, -una prolongación de sí misrno que el Maíz deja
depositada en la tie¡ra (la joven caníbal)- nace y emprende de
nuevo eI viaje al mundo donde está encerrada la riqueza. En el
País de los Rayos recobra los restos mofales, da nueva vida a su
padre y lo carga sobre su espalda hasta el mundo de los hombres.
Ya en Ia tierra, el par Maíz Padre-Maíz Hijo tiene que disolverse
de nuevo: el accidente hace que eI " coraz6n" del maíz regrese al
mundo de los mue¡tos o que quede sobre la tierra como simple
venado, como carne venatoria.30 Homshuk, como Maíz Hijo, es
el agente que hace germinar a su padre, el mago que lo resucita;
es también el ext¡actor que hace fluir la riqueza del mundo oscuro
al mundo de la luz. Al mismo tiempo, como arquetipo, el mito de
Horrshuk se refiere no sólo al traslado del "corazón del maí2",
sino a Ia incoación de todos los procesos semejantes: el paso de
todos los " corazoies" al mundo abierto del hombre y la conse-
cuente necesidad de su regreso.

¿Qué hacer ante dos incoaciones tan diferentes? Existen
ambas, no cabe duda; pero una será más antigua y más congruen-
te con el contexto cósmico mesoamericano. Para resolver cuál de
eilas es, debe recurri¡se a los elementos indicadores.

Los ELEMENToS INDICADoRES DE LAs AVENTURAS DE HoMSHUK

Los textos estudiados son extrao¡dinariamente ricos en elementos
que remiten a las concepciones cósmicas de la tradición mesoame-
¡icana o que permiten ahondar en el sentido profundo de los rela-
fos. Elijo unos cuantos de estos elementos y abrevio las citas de
su procedencia poniendo entre pa¡éntesis los números que indi-
can sus fuentes.3r

- _ 
* "¡Loa hombr€s te Eeguirá¡ uratando como antesl,,. lchor., Ia rcIigión

de los totondcat p.76. "Yo ya te dije que no abrieras los ojos, pero aiora ni modo,
los perros son para ti, Las balas son para ti y las moscas también. Lleva este pa-
ñuelo para que espantes las moscás,'. Williams Garcfa, Mitos tepehuas, p, gl.
,. 

3r EI ordeo es el siguiente: {U Elson, {Z) Foster, {31 García de León, l4l con-
zález Crrlzy ArlgaiaDo, {5} cuiteras Holares, 16) Ichon, {Z) Law, {8) Münch, ver_
sión totonaca, {9) Münch, versiones nahua y popoluca, ltol Segre, (11} Técnicos



1. La ascendencia paterna celeste y solar de Homshuk: Se dice
que su padre fue un músico 1121,32 un músico que se convirtió en
pájaro 16l, un colibrí {6) o un pájaro que };.ablaba l7l.

2. La ascendencia materna telrestre de Homshuk: Se dice que

su mad¡e fue una joven caníbal (10| y tejedora (3, 4);33 que sus

abuelos fueron el Anciano Diablo y la Diablesa (4); que su abuela

fue la bruja caníbal Chichiman (9, 11), Tzítzímat {1) o Tzitzimila'
ma l7l, y que su abuelo era una serpiente gorda {1). Los nombres
Chichimá, Tzitzímat y Tzilzímilama, como algunos autores lo
han señalado, derivan de la palabra náhtatl tzitzímifl, nombre
genérico de los seres monstruosos y canÍbales que pertenecen a Ia

parte terrest¡e, frta, acuática y nocturna del cosmos.- 
3. Hay una g¡¿¡n afinidad entre Homshuk y su padre: Hom-

shuk se presenta ante su madre, y ésta, que ya no lo recuerda, lo
ionfunde con su propio esposo muerto {1, 11)' La came del niño
es blanca, hecha de maí2, y sus cabellos son suaves y relumbran
al Sol, pues son pelos de elote (2, 3). El Dios del Maíz pide el
inst¡umento músico de su padre; se le dice que está dañado; lo
repara y lo toca; su música es doble, como si fueran dos personas

Iai qujtocan simuitáneamente dos instrumentos músicos (12).34

4. Homshuk es eI maíz que se produce cada año sobre Ia tierra;
pero, al mismo tiempo, es el poder de germinación y desarrollo:
El personaje se identifica con varias fórmulas que se refieren a

tales naturaleza y facultades: "Yo, cada año, voy a hacerme
pequeñito y luego creceré" {6); "Yo soy'el que echa hojas"' (11);

"Mi nombre es donde germina y donde espiga el maí2" l4Jl "Yo
soy el que reverdezco en las rodillas, soy el que florezco"; "yo soy

ETNOLOGf,A

Biü¡gües, {121 Witliams García.
32 En la tradición mesoamericana, la música y los músicos pertenecen a los

poderes cálidos y maaculinos. Thompson hace notar que entre los mayas Sol y
Luna, concebidos como la primera pareja conyugal en el mundo, fueron respecti-

mente el patrón de los músicos y la patrona de las tejedoras lGrandeza y deca'
dencía de los n|@yas, p. 272| Para otras relaciones que indican l,a perteriencia de
la música al Sol, véase, por ejemplo, Iópez Austin, "Zíryab".

33 El complejo tierra-agua-luna pertenece al sector femenino del cosmos. La
Luna, como se dice en tra nota ant€rior, es l,a patro¡ra maya de las tejedoras.

3a 8s muy im¡rortante tener €n cuenta que el mito afirma que a partir de es-

teju€go instrumental nace la música reliSiosa o del costumb¡¿, con guitarra y vio'
lín. Williams Garcfa , Mitos tepefuiaE, p, 89. También es importante ver que esta

conjunción de padre e lüo molesta a los señores del inf¡amundo.
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el que se pela, el que es comido"; "yo soy el que doy fnÍo" l2l;
"Yo soy el que germina, soy l,as semillas nuevas, soy el renaci-
miento" (9); "Yo soy 'el que se convierte en col¡nillo de serpien-
te"'(lljs "Yo soy el que parezco clavito y a la vez dobladito"
(11).36 Además, en el relato se le dice al personaje: "Tú vas a
cambiar cada año. Ios hijos de Dios van a semb¡arte. Van a cose-
charte. Te harán ofrendas, te da¡án polütos, guajolotes. También
tú, tú quieres comer. Todo el mundo tratará de tenerte contento"
(6). Como puede obsewarse, Homshuk no es sólo el maí2, sino el
poder germinativo de las plantas.

5. El viaje de Homshuk es hacia el mundo subterráneo, oscuro
y acuático de la muerte, el interior del monte donde están deposi-
tadas las riquezas: Se llama a este mundo la Presidencia (6),
Youajlaam ("Lugar de la Noche"l l4l, Lrgar de la Oscuridad y de
la Muerte (9|, Ta:gatawatsaloyan ("Donde se Secan los Hombres")
(3). Se dice que está en uno de los siete cerros de Chicontépec (8).
Para viajar a él se cruza el mar (1!; pero también se dice que se
desciende (9, 12).

6, Los nomb¡es de los habitantes del mundo subterráneo son
los que se dan a los seño¡es de la lluvia y de la muerte: El gober-
oante es el Centello (11|, el Rayo Mayor {1), Huracán (2}, Rayo
Viejo del Sur (9), el Dios de la Muerte l9), el Rey (41. Sus súbditos
son los negros (8), los hombres a los que no les gusta La música
{12}, los viejos truenos {12f, los truenos (51, los de la P¡esidencia
{6} o los reyes (6).

7, La misión de Homshuk es dar a los seres su carácte¡ munda-
no y mortal, sujetarlos a las peripecias del mundo, entre ellas la
accidn destructiva del hombre: En las distintas versiones, Hom-
shuk mata a los peces, a los zanates, a los pichos. Reprendido por
la Abuela, Homshuk los vuelve a la vida, pero ahora para que sir-
van de alimento. A partir de la resurrección, los peces fueron ali-
mento del hombre (2|. Homshuk dice a los peces: ,,Ahora ustedes
van a servir algún día de aümento para mis hijos que van a vivir.
El que podrá agar¡arte, podrá comerte y el que no, pues \o,' l4li

$ Los informantes o.plicaron qu€ el brote de mafz que surge de l,a tierra es
como el col¡nillo de la serpiente.

_ 

s Los iriformantes or¡rlicaron que por clavifo se entiende l,a pequeña mazor-
ca de maíz que apenas espiga, y qloe por dobladito se entiende li piqueña vai¡a
de frijol, que apenas brota.
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"El hombre más hábil te va a pescar" {11); "Quien sea hábil os

oescará; quien no sea hábil no os pescará" (1)' Las aves son identi-
?icadas como las gallinas de la Abuela (2, 1 1), y ésta le dice a Hom-

shuk: "Despiértalas hoy para que podamos comerlas" (7)'

8. Homihuk es, además, quien extrae del mundo del agua y de

la muerte las cosas que deberán servir como instrumentos a Ios

hombres:37 Cuando Homshuk es encerrado en el País de los Ra-

yos, vence a ios machetes vivos, a las flechas vivas, a las hachas,

á las espadas y a las serpientes; después las envia a la superficie

de la dá¡ra puta go" sirvan a los hombres 11, 4, 8l' Las serpientes

serán cueros de mecaPal.
9. Homshuk es el responsable de la existencia humana sobre

la tierra: lJna voz dijo a Homshuk en sueños: "Hijo mío, yo soy

tu Dios y vine a decirte que tú eres el santo y espíritu del maíz'

Pues nuica morirás, porque tú le servirás de alimento a todos los

hombres de este mundo y por todos los lados de la tierra, durante

todos Ios años que exista el mundo" 111). Él mismo expresa Ios

motivos gue Io lmpulsan a resucitar a su padre: "Voy a desente-

rrarlo y Jrevivirlo, y así todos los hombres de este mundo se¡án

inmortales, pues nunca morirán" {11).

coNcLusIoNEs

El mito de la resurrección y la muerte inmediata del padre de

Homshuk tiene dos incoaciones: la instauración de la mortalidad
humana y la instauración del ciclo que permite el retomo de las

esencias. Es necesario determinar cuál de ellas tiene mayor con-
gruencia en el contexto cósmico mesoamericano'

Repasemos las características de Homshuk: hijo del Cielo y de
h Tieña, afí¡r a su padre como heredero de su naturaleza y hasta

el punto de la identificación momentánear su ser de maí2, su po-

der sobre la germinación de las plantas, su poder de crear seres

que sirven de alimento a los humanos, su poder de extración de
lás riquezas del inframundo. Todas ellas tienen una corresponden-

37 Compárese esto, por ejemplo, con la extracción de riquezas del infra-
mundo que hace el Muchacho tras su viaje. López Austin, "Las dos positrles in-
terpretaciones de un mito pipil."
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cia no sólo lógica, sino indispensable, con la instauracción del ci-
clo de las esencias que transitan entre el ámbito interior de la
mue¡te y el exterior solar. La personalidad de Homshuk, en cam-
bio, es contraria a la de un ser mítico que tuviera como misión
fu¡damental arrebatar la inmortalidad al hombre. Al menos sería
vana la fuerte caracterización que se hace del personaje en todas
las versiones de sus aventuras. No conduciría en forma alguna a
la intelección de tal hazaña. Esto autoriza a supone¡ una antigüe'
dad y una congruencia mayor con el contexto mítico a la primera
de Ias incoaciones. La segunda no sólo es posterior, sino que se en-
cuent¡a desarticulada.

La propuesta de que el episodio del mensaje alterado y la in-
coación de la mortalidad humana sean alóctonos adquiere fuerza.
El mito de Homshuk debió de haber sufrido una transformación
en su punto más importante a partir de una concesión esteticista:
la inserción de un bello mito de origen remoto.

La alteración de los relatos míticos no es algo extraño. En algu-
nos casos eI ¡elato deja de ser un mito y se transforma en cuento,
Así ocurre con una de las versiones de las aventuras del Santo del
Maí2, la recogida por Law entre nahuas de Mecayapan, Vera-
cruz.38 Tamákasti -que así se llama el personaje en la región-
realiza las hazañas que nos son conocidas hasta el momento en
que decide i¡ a buscar a su padre. En este punto cambia toda la
historia. El motivo de la búsqueda no ea recuperar sus restos mor-
tales, pues lo que Tamákasti quiere es obtener su consentimiento
para casarse y solicitarle que vaya a pedir la mano de la hija del
rey Zacaúas. Se pide a la princesa, pero Tamákasti encuentra co-
mo ¡ival al Viento del Sur. Ambos compiten por la mano de la
princesa; triunfa Tamákasti; el Viento del Su¡ muere fusilado en
el cementerio, y Tamákasti se casa con la princesa.

Los víNculos DEL MITo DE
HoMSHUK coN EL PASADo MESoAMERICANo

El parentesco de las actuales versiones del mito de Homshuk con
Ios antiguos mitos mesoamericanos es indudable; pero falta ahon-

s Law, "Tamákasti: a Ouü Nahuat text."
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da¡ en eI estudio comparativo. No es aqul el lugar apropiado para
hacerlo; pero al menos hay que dejar dicho que varios auto¡es se
han referido a la semejanza de los relatos de hoy con los del Popol
vah,3e y a la similitud de Homshuk con Quetzalcóatl o Xochipilli.4o

En cuanto al parecido entre Homshuk por una parte y Hunah-
pú e Ixbalanqué por otra, recuérdese cómo se resaltan en los mitos
de ahora y en los del pasado las identificaciones de los tres perso-
najes principales con sus respectivos padres. Compárense tam-
bién las aventuras de los personajes en el inframundo: las quejas
de los señores de la muerte por el ruido que producen los héroes,
el encierro de los héroes en los cuartos de exterminio y su muerte
en el juego de pelota.al

Por lo que toca a Quetzalcóatl, remito al lector a otro trabajo,
en el que comparo las aventuras de Homshuk con algunos aspec-
tos de la vida de Ce Acatl Topiltzin, hijo de Mixcóatl y Chimalma,
criado por Quilaztli Cihuacóatl, cuando el pesonaje tolteca busca
los restos de su padre,a2

ABSTRACT

Among the indigenous myths from Mexicn Homshuk, also called
Saint of the Corn, is most important. The pdncipa.l texts have
been picked up among the popoluca, tzotzil, nahua, totonaco and
tepehua, from the region of the Gulf Coast of Méico, the north-
ern mountaina of Puebla and the Highlands of Chiapas. Un-
doubtedly the extension of the myth was wider because of its re-
semblances to the mythical adventures of the Popol vuh and to
the supposed biography of Topiltzin Quetzalcóatl of Tollan. His-
tory relates how a personage goes to the home of lightning, where
he ¡ecovers the corpse of his father and gets the commitment of
the inhabitants for annually carrying the rains to the Earth-

3e véase la nota 4.{ Ichon lo compara cotr estos dos dioses en Ia rctigión de los totonocos, p. gz.
ar Sobre la muerte en el juego de pelota es muy interesante La versión tepe-

hua recogida por Williams Garcfa.
az Véase l-ópez Austin, Tataancha4 Tlalocan lerr. pterrsal. I.os supuestos da-

tos biográficos de Ce Acatl Topiltzin Quetzalcóatl se encuen trañ eñ. l^ Leyenda de
los Soles, p. 124, y e los Anales.le C\auhtit6n, p. Z.



HO¡USHUK, ÁNAIJSIS TEM.ATICO DEL RELATO

Homshuk resucitates Homshuk's father who dies immediately
late¡.

In this work we expose some general outlines to the themat-
ical study of the mythical texts also applied to the concrete histo-
ry of the Saint of the Corn.
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